Utopía

Los mensajes de Juárez

Eduardo Ibarra Aguirre

A nadie que apueste por la transición a la democracia en nuestro país, incluso si entiende a ésta solamente como la consolidación de la alternancia en el Ejecutivo federal y locales, incluido el Legislativo, puede generarle satisfacción los lamentables incidentes violentos en contra del convoy del presidente de la República Vicente Fox.

Condenar o deslindarse de estos preocupantes hechos es plausible, como lo han hecho oportunamente todos los actores políticos, pero resulta apenas una postura que se queda en la superficie.

Más superficial es aún que destacados panistas, como Carlos Medina Plascencia, pretendan sacar raja y endilgarle responsabilidad a sus adversarios perredistas. La vocación de fiscales y hasta de jueces de algunos políticos, imitando al duopolio televisivo, se desenvuelve sin que se repare en los graves riesgos que implica, sobre todo porque las funciones estrictamente políticas de los actores del mismo cuño pasan a un segundo y hasta tercer planos.

Judicializar la política y politizar la justicia ya se convirtieron en frases del repertorio discursivo predilecto de una parte de la clase política, sobre todo de aquélla que no está implicada en el litigio jurídico y/o político del que pretenden comodinamente tomar distancia con frases hechas. También es un lugar común enarbolar que “se investigue hasta sus últimas consecuencias” y “se aplique todo el peso de la ley a los responsables”.

El parasitismo intelectual y fraseológico los mantiene anclados en décadas más que idas, con los reflejos y respuestas de casete para cualesquiera situaciones, como si el México de principios de la centuria fuera el mismo de los años setenta.

Aspiraciones presidenciales y alineaciones partidistas aparte, nuestros políticos y empresarios incorporados de la noche a la mañana a esta condición, harían un servicio al país --y a sí mismos-- si se despojaran de tantas telarañas y escudriñaran más allá de la superficie en los hechos de Ciudad Juárez.

Difícilmente puede omitirse, por ejemplo, el acusado desgaste en la palabra y el discurso presidenciales. Dejemos de lado la creciente desesperanza con las incumplidas e irresponsables expectativas sembradas por Fox como candidato, con la anuencia y complacencia de Acción Nacional y su líder Luis Felipe Bravo Mena. Si a ello agregamos la frivolidad con que el primero respondió machaconamente a los maestros y empleados federales que lo interceptaron –“no se dejen engañar, no me los engañen--”, más los huecos que dejó abiertos el operativo de seguridad montado por el Estado Mayor Presidencial, de pura casualidad el incidente no llegó a mayores.

El habitante número uno de Foxilandia debería estar mejor equipado verbalmente para hacer frente a un reclamo social que se multiplicará por todo el país los próximos dos años, mientras se persista por fuera del discurso y la legislación vigente, incluida la ley de leyes, en desmontar las instituciones de la seguridad social, el patrimonio nacional y los derechos y conquistas laborales de las mayorías nacionales. Sin su concurso, por supuesto, pero sobre todo tratándolos como menores de edad.

No provoque al México bronco, presidente Fox.

Acuse de recibo. Dar seguimiento al tema del “compló con y sin t” contra el Gobierno del Distrito Federal, nos pide el periodista Ramsés Ancira y nos aporta elementos de reflexión... Bettina Cetto, desde Cancún, nos envía su veredicto:  “compló puede decirse --puesto que en francés así se pronuncia-- pero no existe así escrito. Complot es término originalmente inglés (viene de plot... and co-plot), de ahí pasa al francés, italiano (complotto) y alemán (komplott)... María Esther Navarro L., profesora de la Facultad de Ciencias Políticas de la UNAM y colaboradora de Territorio CU, sección de La Crisis, coincide con la Utopía del viernes 22.
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